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CAUSA DE CANONIZACIÓN DEL
VENERABLE HNO. ADOLFO LANZUELA,

DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS

CELEBRAR PARA VIVIR

Los lectores de este boletín siempre soñamos con que nuestro Hermano Adolfo 
reciba el honor de los altares. No tanto por lo del honor sino por reconocer que en su 
vida se hizo verdad lo que se dijo de Jesús: “pasó por la vida haciendo el bien”. 

Por eso, nos alegramos, con sana envidia, cuando lo vemos logrado en personas 
cercanas al Hermano Adolfo. Como fue el pasado 7-XII-2019 en Huehuetenango 
donde fue beatificado James Miller, Hermano de la Salle. O sea, donde fue reconocida 
la santidad de alguien que desarrolló su vida siguiendo la misma vocación que aquí, 
entre nosotros, vivió el Hermano Adolfo. 

¿Dónde está Huehuetenango? Es un departamento de Guatemala. Entre sus 
pobladores nos tenemos que fijar en los mayas que, como tantas comunidades 
indígenas, carecen de acceso igualitario a la educación. Como consecuencia, son gente 
acostumbrada a la pobreza y vista como mano de obra barata.  Al servicio de esta 
comunidad La Salle creó el “Centro Indígena” de Huehuetenango para potenciar la 
formación de sus jóvenes, cuidando especialmente la formación agrícola y ganadera. 

¿Quién era el Hermano James Miller? Un hombre alegre, entusiasta, lleno de 
energía, incansable, lasaliano comprometido. Allí le llamaban Hermano Santiago. 
Desde su cuna familiar estaba acostumbrado al trabajo, en especial el relacionado 
con el campo. En efecto,  nace en una familia de granjeros en un pequeño pueblo de 
Wisconsin, en el norte de los Estados Unidos, el 21-IX-1944.

15 de marzo, DOMINGO
44º Aniversario del fallecimiento del

Hno. Adolfo Lanzuela
Eucaristía a las 12 h.

Capilla del Colegio La Salle Montemolín. José Galiay, 11



Realiza sus primeros estudios en la escuela Pacelli, donde conoce a los Hermanos. 
Realizada la formación  (estudios de español, religión, inglés) dedica sus primeros 
años en escuelas de su propio país (Minesotta). Pero pronto sintió la llamada a ser 
misionero en países más necesitados.

¿Cómo llega a Guatemala? Sus primeros años misioneros fueron en Nicaragua. 
Allí desempeñó con éxito cargos de responsabilidad al frente de escuelas rurales 
en dependencia del gobierno de la nación. Por este hecho, cuando en Nicaragua se 
implanta la revolución sandinista (1979) los superiores temieron por la seguridad del 
Hermano Santiago y lo repatriaron a su país. Pero al poco, y dada su disponibilidad, es 
enviado a Guatemala (1981) pensando que allí estaría más tranquilo.

¿… donde, efectivamente, pudo vivir su vocación en paz…? No precisamente. Fue 
destinado al “Centro indígena” donde los jóvenes mayas de las zonas rurales estudiaban 
y se capacitaban en agricultura. Algo que cuadraba perfectamente con sus inquietudes 
y habilidades. Él era muy consciente de la situación “turbulenta” que ya se vivía en 
Guatemala. En una carta que escribió a su familia decía: “personalmente estoy harto 
de violencia, pero sigo sintiéndome profundamente comprometido con los pobres que 
sufren en América Central. Cristo es perseguido a causa de nuestra opción por los 
pobres. Consciente de los numerosos peligros y dificultades seguimos trabajando con 
fe y esperanza confiando en la providencia de Dios”.

¿Palabras proféticas...? Desgraciadamente. En la 
tarde del 13 de febrero de 1982, cuando trabajaba en una 
pared exterior  del “Centro Indígena”, tres hombres con 
los rostros cubiertos le dispararon varias veces y murió 
al instante. Tenía 37 años. Los asesinos vieron una 
afrenta el hecho que después de amenazar con matar a 
todos, la Congregación en vez de retirarse había enviado 
al Hermano Santiago.  

¿Mártir de la educación...? Así lo ha reconocido la 
Iglesia: “Consideramos esta muerte como la del apóstol 
de los pobres, de los marginados y de los necesitados, 
que diariamente cumple su misión  con dedicación y 
afecto, que se esfuerza todos los días en el campo de la 
educación por la promoción de los más necesitados...”.  
En la ceremonia del 7-XII-2019, en el lugar del martirio, el cardenal que representaba 
al Papa proclamó: “El Hermano Santiago con su pastoral entre los indígenas, los 
más pobres entre los pobres, les hacía conscientes de su dignidad, de sus derechos 
y de sus responsabilidades, a la vez que los capacitaba para tener acceso a nuevas y 
mejores oportunidades, rompiendo así el circulo vicioso de la pobreza, la exclusión y 
el descarte… Desafió el sistema autoritario y opresivo de aquellos que solo pensaban 
en sí mismos”. 

Como escribió nuestro Superior General: “El asesinato del Hermano Santiago 
fue un intento inútil de extinguir la luz de Cristo… Como muchos antes que él, se 
comprometió por el bien de los jóvenes confiados a su cuidado, especialmente los 
jóvenes indígenas en riesgo”. 

Hno. Juan José Santos



Don Mariano Mainar, sacerdote y exalumno del H. Adolfo, nos ha proporcionado 
una serie de anécdotas que iremos exponiendo en esta página en la medida en que el 
espacio nos lo permita. “Estas humildes anécdotas -nos dice don Mariano- propias del 
Venerable Hermano son portadoras de un mensaje espiritual que los lectores pueden 
extraer de la narración”.

- En el Proceso de Canonización del Hno. Adolfo fui convocado para testificar como 
uno de tantos testigos. Recuerdo que, al terminar mi comparecencia, le pregunté al 
Padre Rafael Pérez, agustino y presidente del tribunal: “Padre Rafael, ¿usted cree que 
el Hno. Adolfo llegará a ser canonizado?”, y me contestó: “no tenga duda alguna; este 
humilde Hermano es una de  las figuras de santidad más altas y sólidas que he conocido 
en mi larga vida dedicada a servir en la Congregación de las Causas de los Santos”. 

El Padre Rafael, entonces jubilado, había sido durante muchos años el más exigente 
“abogado del diablo” en Roma. Su pericia en esta materia la experimenté yo mismo 
en la Causa de santa Genoveva Torres, de la que fui Vicepostulador. También el Padre 
Pérez presidió el Tribunal de la Causa de san Josemaría Escrivá de Balaguer, cuyos 
resultados fueron espléndidos.

- El domingo, 17 de noviembre, coincidiendo con el 
XXXIII domingo del T.O., celebramos 125º aniversario 
del nacimiento y bautismo del Hno. Adolfo. Presidió la 
celebración eucarística el sacerdote don Fernando Urdiola, 
que compagina su trabajo como docente en la universidad 
san Jorge con la dedicación pastoral en la parroquia de santa 
Engracia. Muchas gracias, Fernando, por tu disponibilidad. En 
su homilía incidió en algunos de los  aspectos más conocidos 
del H. Adolfo: su cercanía, atención a alumnos y familias más 
necesitadas, presencia sanadora ante enfermos y moribundos 
...  Todo ello también muy en consonancia con la III Jornada 

Mundial de los Pobres que se celebraba ese mismo día en toda la Iglesia por iniciativa 
del Papa Francisco. Agradecimiento especial a los Hermanos y Asociados, exalumnos, 
profesores y familias que nos acompañaron. Y a la Coral, que está celebrando este curso 
el 40º aniversario de su fundación.

- El colegio La Salle Gran Vía, de 
Zaragoza, está celebrando el 75º aniversario 
de su fundación, sus Bodas de Diamante. Si 
traigo la noticia a este Boletín, es para señalar 
que fue en este colegio donde falleció el H. 
Adolfo en la noche del 14 de marzo de 1976. 
Se había desplazado desde su retiro en Irún 
para recoger la Medalla de Plata al Mérito en el 
Trabajo. Pero los planes de Dios fueron otros. 

CRÓNICA  -  NOTICIAS  -  CORRESPONDENCIA



ORACIÓN
PARA PEDIR LA GLORIFICACIÓN DEL HNO. ADOLFO

Señor Jesús, que consideras como hecho a ti el servicio que se hace a tus  
hermanos, los más pequeños, y que has calificado de “grandes en el reino” 
a los que cumplan tu voluntad y enseñen a los demás a practicarla: dígnate  
glorificar a tu siervo el Venerable Hermano ADOLFO, añadiendo su nombre  
a los de tus santos.
Escucha, Señor, las oraciones de los fieles que imploran tus favores por su  
intercesión, para que así tu Iglesia nos lo proponga un día como modelo de vida  
y como eficaz valedor en tu presencia. Amén.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.                              (Con licencia)

Un ruego
Queremos actualizar nuestro fichero. Les agradeceríamos nos hicieran llegar 
cualquier modificación por bajas, cambios de domicilio u otros.

Página Web:	 www.lasallemontemolin.es
Correo electrónico:	 hno.adolfo@lasalle.es

Para toda clase de correspondencia, solicitar estampas, novenas, escritos sobre el Hno.  
Adolfo, comunicar favores recibidos... dirigirse a: Hno. Vicepostulador de la Causa del Hno. 
Adolfo - Colegio La Salle-Montemolín - José Galiay, 11 - 50008 ZARAGOZA (España).
Tfno. 976 416 306. Fax 976 596 449. 
Los donativos para la Causa se pueden ingresar directamente o por transferencia en la  
C/C: CAUSA DE CANONIZACIÓN DEL HNO. ADOLFO LANZUELA.
Nº 2085-0144-27-0300203812.  IBERCAJA,  Agencia Urbana nº 43. 
Avda. Cesáreo Alierta, 83 - 50013 ZARAGOZA (España).
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DONATIVOS PARA LA CAUSA

	 Entre el 1 de octubre y el 31 de enero, han contribuido con sus donativos a la 
Causa del Hno. Adolfo:

Parroquia san Miguel; Luisa Martín; Tomasa Sánchez; G. S. agradecida por 
favores especiales; una tanda de Antiguos Alumnos; familia Fernández de Echaide; 
familia Martínez Fernández; familia Tejedor Fernández; José Miguel Elguezábal; 
colecta misa; buzón; lampadario; anónimo.

	 Total recibido: 1.310,02 €
	 A todos nuestro agradecimiento.


